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Hojas de mi calendario

IA PROTECCION DE LOS OSOS
El tejer y destejer, el preocu

parse por reparar los daños
causados, es una conducta tí

picamente humana. Tal vez,
porque de esta forma nos man

tenemos en actividad,
El hombre estableció una

inevitable enemistad con las
fieras salvajes, por ser in

compatibles con su pacífica
convivencia. Aquellos anima
les que no se sometieron a su

yugo eran perseguidos, elimi
nados. La caza fue en principio
una saludable medida, que
adoleció de falta de limitacio
nes y una actividad necesaria
se transforma en injusta y per
judicial.
Lo difícil es respetar él lími

te de las cosas; tan difícil que
rara vez se observa, lo que nos

obliga a seguir la conducta
contraria; en lugar de perse
guir, proteger y así nacieron
las reservas de animales y la
prohibición de cazar ciertas

especies.
El problema se ha plantea

do recientemente en Santan
der cuyas montañas, en la an

tigüedad pobladas por osos,
se ven deshabitadas por exis
tir tan sólo seis ejemplares que

tardíamente gozan de la fran
quicia que sus escasez les ha
hecho merecedores.
La situación se origina por

no habernos puesto de acuer

do en un principio fundamen
tal: ¿Queremos conservar la
naturaleza en su auténtica fie
reza?, ¿deseamos civilizarla?.
Porque lo que no es posible es

mantener una selva en un par
terre inglés, o reducir a las fie
ras a plena domesticidad sin

que pierdan su salvaje encanto.
El preocuparnos por este te

ma es reciente, nacido del de
seo de evadirnos de la vida ur

bana, huir del exceso de civili
zación.

Hasta hace pocos años el
hombre se conformaba con

disponer de unos pequeños jar
dines públicos, de barroca
apariencia natural. No falta en

ellos el arroyo con su cascada,
la gruta con estalactitas de ce

mento, una montañita de sua

ve ascensión y un pequeño la

go en que ahogar nuestros dor
midos pensamientos.
Pero cada vez la vida urba

na recorta más aún nuestra

personalidad sometidos a rígi-
(Pasa a la plana central)

52. a Cesta cle Navidad
para el Asilo de Ancianos

DONATIVOS EN METALICO
Suma anterior 7.948,00

D. José María Muñiz Gil y se

ñora, 100 ptas.; Srta. Eufrasia Var
gas, 15; Srta. Carmen Jiménez Du
ran, 25; don José Pastor Priego, 25;
don Luis Gallego y Sra., 100; doña
Carmen de la Yglesia, 50; doña Do
lores Arévalo, 10; doña Antonia
Peña, 5; don José Delgado F. de
Santaella, 100; don César Bernáldez
y Sra., 25; doña Elena Aguilar Ta
blada, 25; don Vicente Muñiz y se

ñora, 25; don José Montesinos y se

ñora, 50; don Manuel Samper Mar
co, 25; don José Acosta y Sra , 50;
don Juan Valenzuela y Sra.,25; do n

Juan Aranda Ariza, 25; don Pedro
Pérez, 25; Sras. de Ruiz del Portal,
25; Srta. Carmina Aguilar F. de
Muñana, 100; don Rafael Leña y
Sra., 50; don Modesto Pérez-Aran.
da y Sra., 50; don Andrés Urbano
Carrillo y Sra., 10; don Vicente Po
yato y Sra., 50; doña Carmen Guz
mán, viuda de Mesa, 10; don Mi
guel Tallón e hijas, 25; unas, 15;
hermanos Fuentes-Guerra Serrano,
(desde Córdoba), 200; don Manuel
Cobos Ropero y familia, 15.

DONATIVOS EN ESPECIE
Casa Modesto Pérez-Aranda, 6

pares calcetines de lana.
(Termina en la olana central)

CHRISTMAS
Tieiyosjejnodelos a^ precios

Papelería MEGIAS - Juan Ulloa, 15





ii PI popular¡ | PRECIOS DE SUSCRIPCION:
En Cabra, un mes.. 6'00 ptas.

:: Fuera, el año .. . 85'00 >

puente ?
Semanal

Hay que convertirlo

Juanico el Zocato era un

campesino de los montes de

Málaga, a quien conocí de ni

ño. Carecía de toda instruc
ción pero no era tonto y el ins
tinto suplía a la ignorancia.
Llegó la hora de cargar con

el chopo, o sea servir a la Pa
tria y Juanico fue destinado a

Córdoba , al regimiento de la

Reina, donde conquistó la sim

patía del sargento.
Como uno de los tenientes

necesitase un ordenanza, pues
el que tenía había marchado a

su pueblo con la absoluta, le

pidió al ya indicado sargento
que le recomendase un solda
do que tuviese condiciones pa
ra el caso y Juanico tuvo el

gusto de verse propuesto, aun
que haciendo constar e! reco

mendante que todavía andaba
mal en cuestiones de lectura y
escritura, si bien no era de los
más desaplicados de la Escue
la.
El teniente lo aceptó, pues

para limpiarle las ropas, em

betunarle las botas y hacerle
algunos recados, entre los que
no dejaban de figurar algunos
amorosos, le pareció bueno.
Y así resultó; tanto, que a

los dos o tres meses el teniente
Vivas y el ordenanza Juanico
se entendían perfectamente,
pues el malagueño se pintaba
solo para espantar a los que
iban a cobrar cuentas, salvar
le de los conflictos amorosos,
por duplicidad de entreteni
mientos y mentir siempre que
era preciso en provecho de su

amo.

Un día de abril, en que el te
niente cobró la paga que por
su empleo le pertenecía y que
por lo regular no alcanzaba a

la mitad del mes, llamó a jua
nico y le dijo:

—Toma este billete de cin

cuenta pesetas, llégate al Ban
co y cámbialo en plata, En se

guida. .

—Así se hará.

Efectivamente, al cuarto de
hora el soldado ponía sobre la
mesa diez duros en plata en

monedas de cinco pesetas.
Cogió el dinero Vivas, lo

miró y remiró y después de
examinar y sonar uno de los
duros, le dijo al ordenanza:

—Oye, este duro no es bue
no.

—¿Cómo que no, si me lo
han dado en el mismo Banco?
—Así, y todo.
—Iré a ver si me dan otro.
—Eso es cuenta tuya. Yo so

lo te digo que este duro es ma

lo y necesito uno bueno.
Juanico recogió de buena o

mala gana la moneda y salió
a la calle.
Pasaron dos días y el solda

do no volvió a hablar del du
ro. El teniente tenía indicios
para creer que lo hubiese cam

biado y gastado en obsequiar
a cierta paisana por cierto
fresca, morena, y guapetona,
con la cual le vió la noche an

tes en el cine.
A la mañana siguiente, cuan

do el Zocato le trajo el café a

la cama, le preguntó:
—¿Oye, qué ha sido del du

ro?

Juanico se rascó la cabeza y
tartamudeó:

—¿El duro...? Pues lo llevé
a la iglesia de enfrente y se lo
di al cura.

—¿Al cura?
—Si, señorito; porque como

osté me dijo que era malo, yo
estoy empeñao en que se con

vierta. Por eso lo he llevao a

la iglesia, para que deje de ser

malo y se haga bueno.
Narciso Diaz de Escobar,

gafas
Optica ORTIZ LAMA

Juan Ulloa, 22

Vida cultural

Ciclo de Conferencias sobre "El
afeismo, problema de boy", en el
salón de actos del Monte de Pie
dad y Caja de Ahorros de Córdoba

Exposición Homenaje a Maleo Inurria

.
A partir del próximo día 1 y has

ta el 15 del próximo Diciembre,
tendrá lugar un ciclo de conferen
cias sobre «El ateísmo, problema de
hoy» en el salón de actos del Mon
te de Piedad y Caja de Ahorros de
Córdoba, a las 8 de la tarde.
De la importancia y trascenden

cia de este ciclo, tendrán una idea
exacta nuestros lectores con los te

mas que se tratarán y la relevante
personalidad de los conferenciantes,
los que trascribimos a continuación.
Día 1, Dr. D. Alfonso Candau

Parias—»Origen y trayectoria del
ateismo contemporáneo»; día 2, Dr.
D. Adolfo Muñoz Alonso — «Los
ateos y el ateismo»; día 4, Dr. D.
Antonio Millán Puelles —«Ateismo
y libertad; día 6, Dr. D Carlos Pa
rís—«Ateismo ciéntifico»; día 7,
Dr. D. Enrique Freijo—«Humanis
mo y ateismo»; día 11, Dr. D. Car
los Martín Manjarres—«Ateismo
marxista»; día 14, Rvdo. P. Satur
nino Alvarez Turrienzo—«Ateismo
y pensamiento actual» y día 15,
Rvdo P. José Gómez Caffarena —

«La superación del ateismo».
El día i y en su sala de arte, será

inaugurada a las 7.30 de la tarde
una esposición de escultura en ho
menaje a Mateo Inurria.

Autores SELECTOS
Textos INTEGROS

— en —

Libro AMIGO
de

E01TOR1AJ_BRUGOA
VEALOS en

Librería MEGIAS


